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(Sin corregir) 


Señor Representante Walter De León, Vicepresidente. 


Señores Representantes Beatriz Cuadrado, Daniel Mañana y Sebastián Sabini. 


Señores Representantes Gustavo A. Espinosa y José Carlos Mahía. 

Señor Representante José Andrés Arocena. 

Señor Decano de la Facultad de Ingeniería, doctor ingeniero Héctor Cancela; doctora 
Marina Míguez e ingeniero Marcos Viera. Estudiantes de la ciudad de San José, Daiana 


Reyes y Rodrigo Corneltus. 


Estudiantes de la ciudad de San José Daiana Reyes y Rodrigo Cornelius. 


SEÑOR PRESIDENTE (De León).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


Nos visita el señor Representante Arocena Argul, quien tiene la palabra. 
SEÑOR AROCENA ARGUL.- Muchas gracias a la Comisión por recibirme. 


Voy a hacer un planteamiento sobre algo que me preocupa y me gustaría poder encaminar, sobre todo, por 
justicia hacia los estudiantes que utilizan el Fondo de Solidaridad y también hacia toda la sociedad, ya que 
nuestro país es tan generoso que recibe estudiantes universitarios extranjeros. La sociedad en su conjunto aun 
quienes no utilizan la Universidad paga impuestos caros que, entre otros lugares, se destinan a la 
Universidad. Personas que están en localidades muy pequeñas y que nunca en su vida van a pisar la 
Universidad, pagan impuestos para ella. 


En los últimos años, tenemos cada vez más afluencia de estudiantes extranjeros que utilizan nuestro servicio 
gratuito, lo que no es justo con la sociedad uruguaya que, con sus impuestos, les paga el estudio. Además, se 
suma el hecho de que una persona que egresa de la Universidad comienza a pagar el Fondo de Solidaridad; 
hay una ventana de unos años en los que no lo paga, pero hasta el día en que se jubila, debe cumplir con él. 
Aquí hay profesionales que deben conocer el tema mejor que yo, que tengo un título técnico y no 
universitario. 


Entonces, por un lado, se plantea una injusticia tributaria con la sociedad en su conjunto, que paga impuestos 
y, por otro, con el que se recibe y comienza a pagar el Fondo de Solidaridad, en contraposición con el 
estudiante extranjero que viene, ocupa una plaza inclusive, a veces, las Universidades tienen demasiada 
población estudiantil como para brindar una buena currícula, y cuando termina, se va, y tampoco paga. Por 
tanto, también se genera una injusticia en cuanto al dinero con el que contamos. 


Aún estamos dentro de los plazos legales para recibir la respuesta de un pedido de informes que cursamos al 
Ministerio de Educación y Cultura acerca de si se conocía o se podía valorar la cantidad de estudiantes 
extranjeros que hay, por lo que, simplemente, podemos manejar los datos que se divulgan sin base cierta. En 
ese sentido, se comenta que puede haber entre setecientos y mil estudiantes extranjeros en las Universidades. 
Si es cierto o no, realmente, no puedo saberlo. Pero nos parece que sería bueno comenzar a estudiar ese 
detalle. 


Vamos a referirnos a un segundo tema relativo al Fondo de Solidaridad, y es que este no distingue si una 
persona es estudiante de Montevideo o del interior. Quienes venimos del interior sabemos la diferencia que 
eso implica, más allá del desarraigo familiar, ya que los costos que se generan son muy distintos a los que 
tiene un estudiante de Montevideo. Hay un refrán argentino, que si lo hiciéramos uruguayo, diría: "Dios es 
uruguayo pero atiende en Montevideo". Si bien hay muchas Universidades que hoy están en el interior del 
país, básicamente, la educación terciaria se sigue centrando en la capital. Por lo tanto, la situación no es la 
misma para una persona que recibe el Fondo de Solidaridad y vive Montevideo, que va a utilizar ese dinero 
para solventar sus gastos, que para alguien que vive en el interior y, a la vez, deberá pagar traslados, etcétera. 
Aquí hay un Diputado de Río Negro, e imagino que un pasaje ida y vuelta a su departamento debe costar 

$ 600, por lo que si un estudiante realizara dos viajes al mes lo que no es nada para visitar a su familia, 
gastaría casi un 35% del Fondo. 


Entonces, para ser justos con los criollos y con los extranjeros, la propuesta sería que quienes vengan a 
estudiar acá, en la medida en que estén radicados, paguen una tasa equivalente al Fondo de Solidaridad, una 
tasa media de lo que abonaría la profesión, en cuotas, de acuerdo con la duración de la carrera. Por ejemplo, 
en la carrera de agronomía, que tiene una duración media de cinco años, se deberían pagar cinco anualidades 
equivalentes a un promedio de lo que pagaría un profesional por el Fondo de Solidaridad durante 20 años. De 
esa forma, la situación sería justa tanto para los uruguayos, como para los extranjeros, y ese dinero recaudado 
iría a reforzar las becas de los estudiantes del interior. A la vez, de esa manera, los extranjeros colaborarían 
con el mantenimiento de la Universidad. Eso sería lo mínimo que podríamos hacer. 


En el caso de que ese extranjero decidiera quedarse a vivir en Uruguay, realmente, sería injusto volver a 
cobrarle el Fondo de Solidaridad. Por lo tanto, se descontaría lo que abonó de sus pagos. La idea tampoco es 
hacer una doble tributación. 


Nos parece que esto sería algo lógico, porque cada vez tenemos más estudiantes extranjeros, cada vez las 
Universidades están más llenas de gente, cada vez tenemos menos espacio para nosotros, y Doña María y 


Don José terminan pagando los estudios de alguien que nació en Chile o en otro país, que viene a favorecerse 
aquí; no quiero utilizar palabras crudas, pero podría decirse que vienen a "currar" un poco acá, ya que nuestro 
sistema es gratuito, y en su países de origen, no. 


Por eso, nos parecía bueno comenzar a estudiar esta propuesta que me interesaba sobremanera plantear a 
ustedes y escuchar una opinión. No es necesario que se expresen ahora, pero me gustaría que la Comisión, en 
la cual tengo el agrado de ser recibido, pueda discutir el tema y trabaje en algún proyecto, que puede ser el 
que estoy planteando en líneas generales o alguno similar, más allá de que, desde 1992, la Facultad tiene la 
potestad de cobrar algún tipo de matrícula, aunque nunca se ha utilizado. Es decir que podemos utilizar lo 
que ya existe, o hacer algo nuevo. 


Me gustaría que la versión taquigráfica de estas palabras fuera enviada a la Universidad de la República, a las 
asociaciones de estudiantes sobre todo, del interior, y al Fondo de Solidaridad, para que ellos también puedan 
estudiar el tema y analizar cómo se puede colaborar. 


Es cuanto quería manifestar. Muchas gracias por el tiempo. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, señor Diputado Arocena. Su planteamiento es muy 
interesante. 


No sé cuál es la opinión de los demás integrantes de la Comisión, pero nos parece apropiado que se envíe la 
versión taquigráfica a los lugares mencionados. 


SEÑOR SABINI.- En realidad, no estábamos preparados para discutir esta propuesta. Por lo tanto, no 
voy a hacer un prejuzgamiento. Sí quiero decir que la matrícula en la Universidad pública es de 80.000 
estudiantes, y aquí se habló de 1.000 estudiantes del exterior. 


He cursado diferentes materias con estudiantes del exterior, y me parece que la propuesta que se está 
haciendo mezcla cosas que, desde mi punto de vista, no tienen nada que ver. Una cosa es la política que 
tienen las Facultades y la Universidad de la República hacia los estudiantes del exterior, que se hace con una 
perspectiva integracionista, de solidaridad hacia otros países y estudiantes, que es recíproca y está basada en 
un intercambio de conocimiento y estudiantes y programas de becas conjuntos; así como vienen estudiantes 
del exterior a nuestro país, van estudiantes uruguayos a estudiar al exterior, no solo a hacer carreras, sino 
posgrados y especializaciones, y esa es una política. Lo otro que se plantea tiene que ver con el fondo de 
becas, va por otro lado, porque los profesionales pagan un Fondo que es para apoyar y becar a estudiantes, y 
eso lo hacen luego de que terminan su carrera. La Universidad tiene, dentro de sus principios, la gratuidad, y 
todos sabemos que no se les puede cobrar a los estudiantes por hacer su carrera. Creo que se trata de temas 
muy diferentes. 


En principio, así como están planteadas las cosas, sin haber podido estudiar y analizar la estructura y los 
criterios no sé cuáles son los criterios que hoy está utilizando el Fondo de Solidaridad, no puedo acompañar 
la propuesta. Por eso, si se va a enviar la versión taquigráfica, quiero que quede expresamente sentado que, 
en principio, en lo personal, no acompaño una propuesta que implique ningún tipo de cobro a ningún 
estudiante, sea nacional o extranjero. 


SEÑOR MAÑANA.- Fue muy interesante la exposición del señor Diputado Arocena Argul, y despierta 
en nosotros cierta inquietud en el sentido de averiguar qué pasa. 


Sabemos perfectamente que, para muchos profesionales sobre todo, conozco a los del interior, es muy difícil 
iniciar la práctica de su profesión, y, muchas veces, el plazo que tienen para empezar a aportar les resulta una 
complicación más. 


Es una buena cosa que se haya planteado el tema. Creo que vale la pena discutirlo y que el señor Diputado 
Arocena Argul participe de la discusión, pero también es bueno tener más insumos. Me parece que enviar las 
palabras a las autoridades de la Universidad es una posibilidad más que vamos a tener de conseguir 
elementos para poder discutirlo. 


Creo que hay razones para atender lo que fundamentan los dos exponentes que me precedieron en el uso de la 
palabra, pero me parece que deberíamos tener más elementos de juicio. 


Está bien la solidaridad; de pronto, como dice el señor Diputado Sabini, podría haber políticas puntales de 
intercambio con determinados países, pero, evidentemente, entrar en una discusión de este tipo sin tener 
todos los elementos de juicio sería pernicioso, inclusive, para tener una buena definición sobre el asunto. 


SEÑOR ESPINOSA.- Comparto totalmente lo aportado por el señor Diputado Mañana: no es el 
debate para hoy. 


Considero que la propuesta es interesante. En lo personal, filosóficamente salvo que se aporten otros insumos 
y que en el debate vayamos abriendo la cabeza y podamos cambiar de opinión, soy contrario a las propuestas 
que pretendan limitar que tanto nacionales como extranjeros tengan un tratamiento diferente. Lo digo sobre la 
base de una experiencia personal que me tocó transitar en el extranjero: por distintas circunstancias de la 
vida, estuve viviendo un tiempo en Canadá, y ahí se me ofreció, por parte del Estado, una educación 
totalmente gratuita, sin ningún tipo de objeción ni discriminación. 


Estoy de acuerdo con que los tiempos han cambiado, con que puede haber percepciones que pueden ser 
distintas y con que es un tema que se debe debatir, pero, en virtud de que se van a estar enviado las palabras a 
determinadas instituciones públicas, quería dejar constancia en la versión taquigráfica de cuál es mi posición 
personal que, tal vez, no represente la opinión de mi partido. 


SEÑOR AROCENA ARGUL.- No era mi intención abrir hoy el debate porque estaría fuera de 
contexto y de lugar plantear en frío un tema así. Creo que de mis palabras quedó claro que, 
simplemente, quería manifestar una inquietud. 


Por otro lado, no me referí a los posgrados y a las especializaciones que hacen intercambio de estudiantes 
sino a la matrícula base. Además, aquí, los posgrados y las especializaciones son pagos; no son gratuitos. 


(Interrupción del señor Diputado Sabini) 


En general, son todos pagos. No voy a entrar a discutirlo porque el señor Diputado Sabini sabe más que 
yo de eso, pero, en general, si se hace un posgrado o una maestría en la Facultad de Derecho, se debe pagar. 


Convengamos que la Universidad cobra los posgrados. Obviamente, puede becar a algún estudiante, pero que 
la Universidad cobra los posgrados, es una realidad cierta. 


SEÑOR SABINI.- Podemos decir que la Universidad cobra algunos posgrados y otros no. 
SEÑOR AROCENA ARGUL.- Absolutamente; pero la Universidad cobra. 


En cuanto al tema de la gratuidad, nadie lo discute. Está en nuestra enseñanza valeriana y nosotros tenemos 
eso en nuestra génesis como personas, pero hay una realidad de justicia frente a la sociedad, porque la 
Universidad es gratuita para los estudiantes, pero la sociedad entera la paga. Siempre se paga; acá no hay 
cosas que sean gratis. Que el estudiante la tenga gratis es nuestro orgullo, pero, a veces, vienen estudiantes de 
afuera a aprovechar nuestro sistema, y cuando terminan, se van, sin aportar nada al país. Entonces, si no se 
quiere cobrar una tasa, que haya un mecanismo de devolución a la sociedad que pagó el estudio a esas 
personas, para que haya justicia. 


Muchas gracias, señor Presidente, por haberme recibido. 
(Se retira de Sala el señor Representante Arocena Argul) 


(Ingresan a Sala el Decano de la Facultad de Ingeniería, ingeniero Héctor Cancela, la doctora Marina 
Míguez, de la Unidad de Enseñanza de la Facultad de Ingeniería, y el señor Marcos Viera, docente de la 
Facultad de Ingeniería de la Universidad de la República y los aspirantes al curso terciario de informática que 
se da en conjunto entre UTU y la Universidad, estudiantes Daiana Reyes y Rodrigo Cornelius) 


—Es un honor recibirlos en la Comisión de Educación y Cultura para tratar un tema que es muy importante 
para el desarrollo del país, porque estamos buscando estimular la ciencia, la tecnología y la innovación. 


SEÑOR CANCELA.- Para nosotros, es un gusto estar aquí. 


Por supuesto, el tema planteado es de mucha importancia. Acabamos de repartirles la revista "Enlaces", que 
pertenece a la Fundación Julio Ricaldoni, de la Facultad de Ingeniería, porque acaba de salir y porque 
pensamos que ilustra un punto que creemos esencial: que la educación y la formación tienen que estar 
directamente atadas al desarrollo del país, a las aplicaciones productivas y al impacto social que tienen la 
generación y la aplicación del conocimiento. 


En la revista que acabamos de distribuir, hay varios artículos que muestran ejemplos de transferencia 
tecnológica, por ejemplo, hacia la agroindustria, hacia el sector de la meteorología, así como una serie de 
estudios con respecto al puerto de Montevideo, y otros un poquito más ambiciosos como el que figura en la 
tapa, relativo a la posibilidad de lanzar un satélite, que se está explorando en conjunto con ANTEL. Hay 
elementos directamente vinculados con la industria química, la industria informática y la salud; hay un 
sinnúmero de aplicaciones. 


Una cuestión a destacar es que, en todas estas actividades, hay estudiantes de grado y de posgrado. El 
proyecto satélite nace como un proyecto estudiantil de fomento de habilidades transversales, que pone por 
delante de los estudiantes un desafío que parece inabarcable y, sin embargo, se puede alcanzar con un trabajo 
sistemático. Nosotros creemos, entonces, que, como país, tenemos que desarrollar y seguir fomentando todas 
las iniciativas necesarias para generalizar la educación, para dar un mayor acceso a todos nuestros ciudadanos 
y, en particular, a los jóvenes, porque son la herramienta para lograr ese desarrollo equilibrado. 


En ese sentido, la Universidad está particularmente comprometida con el desarrollo en el interior y con la 
atención de las necesidades que surgen en los distintos departamentos. Creemos que existe una inequidad 
geográfica que hay que atacar y atender. El paradigma de desarrollo de la Universidad en el interior se basa 
en tres grandes aspectos. Por un lado, es necesario vincular en cada sede ofertas educativas que tengan que 
ver con la realidad y con las necesidades locales. Por otro, hay que ligar esa oferta educativa con la 
radicación de grupos que puedan investigar, transferir, generar conocimiento al más alto nivel; es decir, que 
no sea solo dictar cursos con docentes que viajan o de manera aislada de la realidad local. Por supuesto, hay 
que acompañar a esos dos elementos de una infraestructura, por un lado, administrativa, de gestión, y por 
otro, de materiales, de laboratorio, de equipo, inclusive, de edificios, que posibiliten su funcionamiento. 


En esta línea, hay dos elementos adicionales. Uno es que la Universidad ha definido regiones o áreas y ha 
tratado de desarrollar, en cada una de ellas, programas regionales de enseñanza, precisamente, atendiendo a 
las necesidades regionales. Tiene ciertas prioridades por región, pero también ha marcado algunas líneas 
transversales que cubren todo el territorio del país, que son cuatro: la salud, la cultura, la educación y la 
informática. Esto es interesante, porque tiene que ver con el motivo de la convocatoria. 


El otro elemento que me parece importante destacar es que, a su vez, la Universidad se plantea hacer esto en 
interacción con otras instituciones, en particular, con las carreras de tecnólogos, que, claramente, están en la 
órbita de una comisión mixta ANEP-UDELAR. Por supuesto, estamos en un camino en el cual el IT'S 
Instituto Terciario Superior se asoma, y esperamos que sea la institución que se encargue de este nivel de 
enseñanza, no aisladamente, sino en colaboración y coordinación con la Universidad. 


Respecto de la propuesta concreta que nos convoca, tomamos contacto con el interés y la demanda hace 
relativamente poco. Sabíamos que había un interés en San José, pero hace poco tiempo que nos llegó una 
copia de la carta que algunos aspirantes han presentado. Es un tema que estamos conversando con las 
contrapartes en ANEP, y pensamos que, para su desarrollo, tenemos que ir atando todos estos componentes 
que mencioné 


Por un lado, tenemos que atar la demanda y la necesidad local que, en parte, se expresan por los posibles 
futuros estudiantes con la posibilidad de una inserción laboral de quienes puedan hacer esos estudios. De 
nada nos servirá formar a la gente, si no apostamos también a que haya un desarrollo local que luego inserte 
laboralmente a esas personas. 


El segundo elemento en el cual estamos trabajando es la factibilidad: tiene que haber una demanda y también 
una posibilidad real de instalación. Para eso, es esencial contar con recursos humanos. En particular, 
queremos contar con una Comisión de Carrera pasando al nivel académico más concreto, que es un pequeño 
grupo de cuatro personas más un coordinador local, que se encarga de darle forma; es un poco la espina 
vertebral de la propuesta. Marcos Viera es uno de nuestros candidatos para integrar una posible Comisión de 
Carrera local, porque, si bien trabaja en Montevideo, reside en San José. Tenemos otros dos docentes que 
desde la Facultad de Ingeniería pueden ser un poco la semilla de esa Comisión de Carrera. Pero debemos 
tener la posibilidad real de contar con docentes que puedan cubrir esos cursos con el nivel adecuado y dar la 
formación que queremos. Hay una línea que es importante para la Facultad, que es que los tecnólogos en este 
caso, en informática, pero la aclaración cabe para cualquier formación tengan un nivel homogéneo. 


Nosotros no apostamos a tener una formación de primera y una formación de segunda, sino que queremos 
que en todos los lugares donde nuestras carreras estén radicadas, los egresados salgan con las mismas 
competencias, con las mismas habilidades transversales. Esto no quiere decir exactamente con los mismos 
contenidos; hay una posibilidad de que haya contenidos localizados, pero el nivel alcanzado y la competencia 
general deben ser iguales, y cualquier persona egresada en cualquier lugar debe tener un título igualmente 
valorado por la sociedad. 


Dentro de la factibilidad, hay algunos otros elementos en los que tenemos que trabajar en conjunto con UTU 
y tienen que ver con la disponibilidad edilicia y de equipamiento. Esta es una segunda preocupación frente a 
los profesores, porque, con recursos, uno pone instalaciones, compra computadoras, pero los profesores no se 
inventan. El país tiene una demanda y una necesidad de recursos humanos enorme. La vemos a todo nivel, 
porque necesitamos que más gente termine Secundaria, que más gente haga carreras técnicas y tecnológicas, 
que más gente termine la Universidad y que más gente se forme como profesor, como investigador. En mi 
área y en algunas áreas de estadística, se habla de "bootstrap" es una broma, de levantarse por los cordones de 
los zapatos. Necesitamos hacer eso; tenemos todas esas carencias y, al mismo tiempo, debemos ir formando 
gente a todos esos niveles que se van retroalimentando. 


En este momento, la Facultad está tomando la propuesta y la necesidad muy seriamente, trabajando, 
estudiando, y tratando de ver si existen bases sólidas para instalarla y conformarla, cosa que hoy no puedo 
garantizar. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Nos parece importante creo que hablo por todos generar en el interior 
núcleos de desarrollo, porque la clave está en la innovación y en la tecnología. Nuestro país estaba 
orientado más hacia el área de las letras y del arte, que nos parecen muy importantes para el 
desarrollo del ser humano, pero teniendo en cuenta la competitividad sistémica, hay que hacer una 
fuerte apuesta al sector científico tecnólogico vinculado al desarrollo local, como hizo la Unión 
Europea. 


Hay un estudio que demuestra que las zonas de más desarrollo están donde hay mayor concentración de 
gente vinculada a ingeniería. Eso es clave. Entonces, no es solo poner cursos en el interior, porque, en un país 
que no tiene más de quinientos kilómetros, capaz que no se justificaría. Tampoco se pueden poner todas las 
especialidades en todos los departamentos. Lo ideal es generar conocimiento en el territorio, considerándolo 
no solo como lugar físico, sino como lugar donde interactúan los ciudadanos, las instituciones, los distintos 
grupos. De acuerdo con la riqueza de relaciones que obtengan, se va a conformar determinado ecosistema de 
educación y de negocios. Tiene que haber una relación entre el sector privado, la academia y el Estado para 
lograr las mejores posibilidades del territorio. Así que creo que el enfoque es de desarrollo local, tratando de 
generar conocimiento. 


Me parece que el asunto de los profesores visitantes es importante para ciertos temas, para lograr nivel, pero 
lo importante es tener núcleos locales en el territorio. Esa es la base. 


En el caso de San José, me permito hablar no como Presidente de la Comisión, sino como Representante del 
departamento. A lo largo de mi vida, he visto que el departamento no retiene los talentos; acá tenemos el caso 
de Marcos Viera, y hay otros. Por ejemplo, tenemos una persona que tiene mucha experticia y experiencia en 
electrónica, área que hoy en día también es clave para los desarrollos de industrias de medio y alto porte. El 
territorio expulsa a su gente más capaz. Tal vez, antes, lo hacía el país; ahora, hay un programa para atraer a 
los investigadores que tenemos en el extranjero. 


También es muy importante estimular el programa de doctorado. Me parece en el interior hay que convencer 
a la gente de que no es solo poner cursos. Para tomar una decisión, la gente se basa solo en el asunto de la 
distancia, pero ese no es el problema principal, sino generar conocimiento propio. La innovación es lo que 
permite competir en un mercado cambiante. La sociedad también es cambiante y se debe enfocar a que haya 
repercusiones sociales, máxime en un país pequeño como el nuestro que, sin un alto nivel educativo de la 
población y una capacidad de innovación muy importante, no va a poder sobrevivir en un mundo global. Por 
eso, me parece muy importante hacer todos los esfuerzos en ese sentido. 


Antes, luchamos por tener el bachillerato tecnológico; pensábamos que hablar de la Universidad o de los 
cursos terciarios no tenía sentido si no teníamos los tecnológicos. Hemos visto en UTU una actitud muy 
buena y se implementó el bachillerato tecnológico en informática. El problema es que, a veces, partimos de la 
demanda, pero, frecuentemente, hay que partir también de la oferta y, en este caso, el problema que hay ahora 
es que no hay plazas para los alumnos en el bachillerato tecnológico. San José, que está en el enclave de las 
Rutas 1 y 3, con relación a Colonia, Flores y Canelones que tiene un número muy importante de habitantes, 
está en una posición buena para tener un curso de este tipo, y me parece que existen posibilidades de buscar 
algún tipo de residencia estudiantil para los muchachos que vengan de otro lugar. 


Reitero que el objetivo no es solo lograr cursos sino plantar un germen como el Instituto de Computación de 
la Facultad, porque también hay que generar conocimiento de ese nivel. Es lo que hay que buscar si 
queremos tener un país homogéneo y retener la gente en el territorio. 


También debemos orientarnos hacia los parques tecnológicos, a interactuar en los campus universitarios, a la 
generación de PYMES, a que no solo salga gente formada en ciertas áreas de la ciencia o de la tecnología, 
sino que sean innovadores, emprendedores. Me parece que es lo que tenemos que inculcar hoy en día en el 
país; es una de las claves para nuestro desarrollo. 


SEÑORA REYES.- Me pareció muy bien lo dicho por el señor Presidente; muchas veces, se apunta a 
que tenemos que dar cursos o formar gente en función de la demanda, y nadie se pone a pensar en la 
oferta. 


Si tenemos estudiantes dispuestos a realizar ese curso, lo que tendríamos que hacer es darles las herramientas 
necesarias. A mucha gente no le gusta o no se anima a estudiar carreras como informática e ingeniería, 
porque dicen: " No, es muy difícil, para qué me voy a molestar en ir a Montevideo a estudiar una carrera de 
esas, porque si pierdo la beca, después, ya no puedo estudiar más nada. Mejor hago algo más fácil". 
Realmente, si tuviéramos un curso de esos en San José, donde la vida es más barata y Montevideo está cerca, 
donde nos pudiéramos formar, luego, se extendería a los demás departamentos. 


Si damos la oportunidad para que la gente se forme en el interior, quizá, sea mayor la cantidad de gente que 
elija la orientación científica. Y sin embargo, según charlas que nos han dado, se puede acceder a trabajos 
fantásticos, de veinte puestos de trabajo se llena uno, y se pagan sueldos espectaculares. Inclusive, muchas 
veces, los contratan como "full time", porque necesitan un ingeniero que haga el trabajo de tres. 


Si tenemos tecnólogos en informática, va a haber más programadores, y la gente va a decir: "Yo puedo hacer 
esta carrera acá, en el departamento, no tengo que viajar, no tengo que arriesgarme a ir a otro lado y perder 
una beca". Entonces, la gente que elige esa carrera va a aumentar, porque va a tener trabajo. 


SEÑOR CORNELIUS.- Basándome en lo manifestado por la señora Reyes en el sentido de que no 
mucha gente elige ingeniería, quiero creer que es por falta de metas. 


Si bien hay opciones dentro de ingeniería, no todas las personas están dispuestas a estudiar todo el tiempo 
que se necesita, por ejemplo, para ser agrimensor o arquitecto. En cambio, tenerlas a mano en un curso que 
dura tres años, incentiva a que la gente diga: "Si elijo ingeniería, voy a poder hacer un curso que me lleva tres 
años". Entonces, se lo propone como meta. 


También es importante destacar el hecho de que se vea igual un título obtenido, por ejemplo, en San José, 
como el que se logra en Montevideo. Esto lo resalto, porque, viviendo en San José, siempre existe el 
prejuicio de que, si no lo hiciste en la capital, no es un "buen" título. Yo me quiero quemar las pestañas 
estudiando algo que sé que me va a dar resultado. 


En San José, todo el mundo se conoce, y donde veamos que uno está haciendo el curso y le va bien, servirá 
como ejemplo y se correrá la voz. Además, también servirá como incentivo para los demás. La idea es que no 
te miren como "bicho raro", como suele pasar, porque elegís ingeniería. Sería bueno tener fundamentos para 
decir que ingeniería es una buena elección. 


Quiero resaltar que San José está en un muy buen punto en cuanto a territorio; todo nos queda cerca. En 
cambio, en Montevideo, tienes que conseguir un lugar para vivir que te quede cerca y que te sirva 
económicamente; en cambio allá hay varias opciones. 


SEÑOR MAÑANA.- Quiero saludar una vez más la presencia del Decano, y me parece destacable que 
haya venido con los estudiantes. 


Cuando escucho a los muchachos, es imposible no sensibilizarme. Soy Diputado por el departamento de Río 
Negro, y vivimos una experiencia igual, o con dificultades mayores a las que viven ustedes. 


Creo que en la parte de ciencia y tecnología, Uruguay tiene un déficit importante, y estamos perdiendo 
potencialidad en forma dramática. Los muchachos del interior decían: "Tenemos todo cerca”. Tu casa está 
cerca, que es lo que uno más extraña cuando tiene que irse, desarralgarse y llegar a una sociedad mucho más 
impersonal que dificulta una carrera que, de por sí, puede ser difícil. Por eso, quiero dejar bien clara mi 
posición. Tal vez, San José se encuentre entre los departamentos incluidos en la zona metropolitana, pero no 
por eso debe desprenderse demasiado de lo que es la vivencia de un muchacho de cualquier otro lugar del 
interior. Personalmente, quiero esa experiencia para mi departamento; entonces se me hace imposible no 
solidarizarme con esta iniciativa. 


SEÑOR SABINI.- Agradecemos la visita, tanto de las autoridades de la Facultad, como la de los 
estudiantes. 


El tema planteado ha estado en la agenda de este Gobierno. No es la primera vez que tratamos la 
descentralización de estudios terciarios en esta Comisión. Creo que hay una tensión clara entre la necesidad 
de generar masa crítica en las carreras terciarias y la necesidad de descentralizar. Esa tensión la Universidad 
la ha resuelto con un modelo de regionalización, que creo que es acertado. Luego, tenemos que ver las 
posibilidades y las necesidades locales. 


Evidentemente, si en una zona tenemos emprendimientos ganaderos y agropecuarios, las carreras terciarias 
deberían apuntar hacia allí. Si hay un énfasis hacia lo forestal, evidentemente, las carreras terciarias deberían 
ir hacia esa materia. En el caso de San José, hay emprendimientos industriales; por tanto, sin duda, tenemos 
que generar oferta educativa que potencie la demanda de mano de obra calificada para generar un sistema 
integrado entre la educación terciaria y el sistema productivo que posibilite llegar a niveles de innovación. 
Ese es el desafío planteado: que los recursos humanos que generamos terminen generando mayores grados de 
productividad a través de innovaciones. 


Es muy importante que hayan venido, pero no quiero dejar de plantear que no podemos tener institutos de 
primer nivel en los diecinueve departamentos. Indudablemente, para generar masa crítica, necesitamos 
regionalizar. 


Por ejemplo, si vamos a generar un instituto terciario de ingenieros tecnólogos o tecnólogos mecánicos de 
primer nivel, seguramente, podremos tener uno o, a lo sumo, dos, por una cuestión de recursos humanos y 
materiales. ¿Quiénes son las personas capacitadas para dar determinadas materias? ¿Cuántas hay en 
Uruguay? Somos un país de tres millones de habitantes que, en comparación con los países desarrollados, 
tiene una tasa baja de estudiantes universitarios. 


Es importante plantear esto. Si uno quisiera hacer diecinueve IPA en el país, por ejemplo, no se podría. Hay 
centros regionales de profesores que atienden las necesidades de cada zona. 


Quería dejar explicitado mi acuerdo con la línea de trabajo que están llevando, máxime, cuando estamos en 
un momento fundacional. Dentro de poco, si todo sale bien, vamos a estar discutiendo en esta Comisión la 

Ley Orgánica de IT'S, y es muy positivo que hayan venido aquí los estudiantes para debatir en un espacio de 
intercambio donde nosotros también podamos explicitar porqué, a veces, no se puede, aunque se quiera. En 


mi caso, para estudiar, tuve que viajar todos los días, era la única forma. Si quiero estudiar paisajismo, voy a 
tener que ir a Maldonado; sería inviable que los docentes que dan esos cursos fueran por todo el país. 
También sucede que si queremos estudiar determinadas cosas, necesariamente tenemos que irnos de Uruguay 
y luego volver, o traer docentes del exterior. 


Los temas educativos a este nivel son complejos. Me siento bastante identificado, porque fui estudiante de 
orientación científica y éramos el único científico del liceo. 


Me parece que, desde lo discursivo, tenemos que demostrar que no hay ningún cuco, que es una carrera como 
cualquier otra, que tiene sus dificultades específicas, y la Facultad de Ingeniería tiene enormes desafíos para 
intentar mejorar los números de egreso. Uruguay tiene necesidad de ingenieros, y con el crecimiento 
económico que hemos tenido, mucho más. 


Les agradezco la presencia en esta Comisión; tener esta posibilidad de intercambio me parece muy positivo, 
pero debemos tener claro que cuando decidimos San José, estamos dejando de lado otro lugar, y eso también 
debe pesar en la balanza. 


SEÑOR ESPINOSA.- Agradezco a quienes nos visitan por el aporte y las ideas expresadas, que 
contagian a la Comisión y la incentivan a seguir trabajando en este tipo de propuestas. 


Para quienes somos del interior, que hemos estado permanentemente luchando contra ese natural e histórico 
centralismo, vaya si será ponderable establecer este tipo de institutos en el interior. Este es un tema 
apasionante, y, muchas veces, yo digo que el uruguayo ve el árbol y no el monte. Uruguay, en lo que refiere a 
herramientas informáticas y tecnológicas, es pionero en muchas áreas. 


Cuando uno pone en el buscador de "Google" la palabra teletrabajo, va a ver que la definición parte de una 
empresa uruguaya que ha hecho de él un instrumento vital. Hoy por hoy, Uruguay es el país con más tele 
trabajadores en toda Latinoamérica. Si se habla de teletrabajo, entre otras actividades vinculadas con las TIC, 
se debe considerar que Uruguay es el país con más conectividad a Internet, y el que tiene mejor ubicación 
para poder capacitar al universo de 12:000.000 de posibles aspirantes a tele trabajadores, solo en 
Latinoamérica. Estamos hablando de 12:000.000 de interesados en aprender a trabajar, al alcance de la mano, 
y vaya si Uruguay puede ser una plataforma interesante e importante para catapultar ese espectro, sin 
descuidar la producción nacional histórica, la agropecuaria. Es decir que la tecnología y la informática son 
componentes fuerte, no solo de ingreso sino también de exportación. 


Doy fe de que nuestro país tiene una riqueza y una potencialidad increíble en su materia gris, y estamos 
ubicados en un enclave geográfico e histórico importante. Y me da la sensación con esto no quiero 
contradecir al amigo Sabini de que no tenemos que preocuparnos tanto por lo material. Yo siempre quiero ver 
un poquito más allá del presente; quiero ver el futuro. Y cuando nosotros presentamos el proyecto de ley 
relativo a la creación de una comisión nacional para el teletrabajo, se nos abrió la mente debido a lo 
manifestado por unos expositores que nos hablaron del caso chileno. 


En este momento, Chile está invirtiendo US$ 300:000.000, sepultándolos en cemento para la construcción de 
nuevas aulas de estudio. Nadie reniega de la importancia del profesor como vínculo humano y didáctico 
importante para la educación, pero tampoco nadie puede negar que la educación avanza cada vez más hacia 
la teleeducación, la educación a distancia. El debate que se dio en Chile tenía que ver con si era conveniente 
enterrar US$ 300:000.000 en concreto o si era mejor invertir esa cifra millonaria para explorar la educación a 
distancia y llegar a los confines de un territorio bastante complejo. Y ese es el debate que se va a dar acá. Por 
supuesto, que los recursos y la infraestructura no dan, pero debemos tener imaginación. 


Yo sueño con un San José aspirando a crear esa conciencia de educación a distancia a nivel nacional y que se 
pueda exportar al exterior. Yo sueño con eso, y ojalá lo podamos hacer en Río Negro, en Canelones, en 
Soriano, en todos los departamentos. Pero Uruguay tiene esa gran potencialidad, porque tiene un plus 
agregado, que es valor de su gente, de sus muchachos y de sus profesores. 


Así que felicito al docente que nos visita, a quienes acompañan esta propuesta, y celebro que esta Comisión 
sea siempre receptiva a este tipo de planteamientos. 


SEÑORA CUADRADO.-- Saludo a la delegación. 


Como docente y también como sorianense, veo con muy buenos ojos que se pueda expandir la Universidad al 
interior. Tengo las mismas precauciones que el compañero Sabini, ya que nos ha tocado ver las grandes 
dificultades de los recursos humanos en el interior. San José está cerca, por lo que pienso que la situación 
sería distinta. Debido a la presencia aquí del señor Decano y demás autoridades de la Facultad, no dudo en 
cuanto a que ya se hayan hecho estudios que demuestren que es factible instalar algo en San José. Eso sería 
muy bueno, porque, como ustedes dicen, así los estudiantes no verían como un cuco el hecho de estudiar 
ingeniería, se podría expandir esa importante rama en el interior, y a los estudiantes les resultaría mucho más 
fácil ir a San José que venir a Montevideo. Sabemos de las dificultades que existen, les deseamos mucho 
éxito en este emprendimiento, pero también tenemos nuestras grandes dudas con respecto al material 
humano. 


SEÑOR CANCELA.- Agradezco todas las intervenciones, que han brindado aportes muy ricos. 
Empiezo por el aporte de los propios posibles estudiantes, los interesados. Es muy entusiasmante todo 
lo que ellos dicen, las ganas que tienen, e inclusive, esa defensa de las posibilidades de estudiar y de 
realizar estudios científicos y de ingeniería como una vía de desarrollo. Una de las líneas que desde la 
Facultad estamos impulsando apunta a tratar de llegar, por cuanta vía tenemos, a los más jóvenes, y 
mostrarles que este camino de estudios en el área científica y tecnológica es realmente una apuesta 
buena para el país, pero también para los propios interesados, como una vía de desarrollo personal 


En ese sentido, quisiera hacer un comentario al pasar que no refiere directamente al tecnólogo en cuanto a 
que la Facultad va a abrir en este mes de julio un nuevo período de inscripciones para la carrera de ingeniero. 
Es una novedad, porque las inscripciones siempre eran en marzo, pero las vamos a hacer ahora para empezar 
en agosto, porque pensamos que hay que dar más oportunidades a los jóvenes en todo momento. Así que 
estamos cien por cien en esa línea. 


Hay un elemento que quería comentar en cuanto a que hay temas de factibilidad. Por supuesto, creemos que 
la interfaz entre Secundara y la Universidad tiene que reforzarse y mejorarse; ese ha sido un tema que ha 
estado en la prensa en estos días. De alguna forma, nosotros tenemos definidos ciertos requisitos de ingreso 
asociados a algunos bachilleratos, ya que somos conscientes de esas dificultades y también de que hay un 
cierto grado de deserción importante en la Facultad, por lo que implementamos distintas acciones. Marina 
Míguez, que me acompaña como Directora de la Unidad de Enseñanza, ha sido responsable de diseñar o 
evaluar muchas de las acciones que la Facultad ha tomado para procurar disminuir ese nivel de deserción y 
también dar herramientas a los estudiantes que vienen menos preparados, a fin de fomentar y mejorar sus 
posibilidades de avance en los estudios. Este no es un problema resuelto ni cerrado; lo planteo realmente 
como lo que es: un problema en el cual trabajamos, lo tenemos en construcción, y creemos que es importante 
que esté en la agenda nacional en este momento. 


Se han mencionado otros temas y compartimos la visión de que a lo que se apunta no es a formar por formar 
ni al conocimiento por el conocimiento. Si bien eso es muy importante para el desarrollo humano, queremos 
que, además, redunde en un desarrollo del país. Por eso, consideramos que si tuviera sentido se está 
explorando armar el tecnólogo en San José, debería hacerse en coordinación con otras iniciativas como la 
radicación de un grupo docente, la vinculación con PYMES, con industrias, asegurando que, tanto los 
estudiantes como los docentes que estén allí, puedan tener un ida y vuelta y aportar a un desarrollo integrado. 
No queremos que solamente sea un enclave, un lugar aislado en el que la gente estudie para irse a otro lado o 
solo por hacer un trabajo en su casa. Creemos que tiene que haber un ida y vuelta. 


Por supuesto, hay una tensión clara con la masa crítica, la centralización. Resulta claro que la mejor manera 
de evitar los problemas de masa crítica es hacer todo en un lugar, y la mejor manera de no hacer nada bien es 
poner en cada pueblo lo mismo. Eso es imposible. Necesitamos ofrecer educación de calidad en todo el país, 
pero no podemos replicar los temas en cada lado. Eso me parece clarísimo. Coincido en cuanto a que 
debemos hacer ese balance. 


Debemos preparar formadores y también debemos ir hacia esa idea que está vinculada a lo regional, que 
también se mencionó como posible en el caso de San José, que implica tener centros que también posean 
residencias, de manera que estudiantes de otros lugares del país puedan acudir a esos centros que formamos. 
Por ejemplo, en la Facultad de Ingeniería, hace pocos años, instalamos un tecnólogo en telecomunicaciones 


en Rocha, que tiene estudiantes que van desde Artigas, Montevideo y distintos departamentos, porque es el 
único lugar del país en el que está ese tecnólogo. Nos parece que eso es muy importante. 


También coincidimos con la preocupación acerca del potencial en ciencia y tecnología que tiene este país, 
que todavía no ha logrado aprovechar a su máximo nivel. Creemos que es un camino. La verdad es que 
quisiera remarcar me parece que es bueno hacerlo que desde la restauración democrática hasta ahora, 
Gobierno a Gobierno, se ha ido viendo... 


SEÑOR MAÑANA.- Interrumpo para plantear un tema vinculado con la experiencia a la que se 
referían los muchachos, en cuanto al temor a una carrera que les presenta dificultades, que les puede 
hacer perder el tiempo, si se puede interpretar de esa manera el hecho de no tener el éxito que se 
espera y no tener posibilidades de maniobra. Tal vez, ese sea un deber para la Facultad, señor Decano. 
Aclaro que este no es un mandado que le pido, sino solamente un insumo, y estamos pensando en voz 
alta, porque, desde mi punto de vista, es una forma de llegar a algo importante 


Hay una estigmatización de esta carrera y sus derivados, y me parece que, tal vez, desde la propia Facultad, 
sería importante que se empiecen a derribar esos mitos y preocupaciones que, muchas veces, los muchachos 
tienen, y que, tal vez, estén fundamentadas en un esquema anacrónico que está perimido y que hay que 
empezar a cambiar. 


SEÑOR CANCELA.- Agradezco el comentario. El marco global del tema que estaba desarrollando 
tiene que ver con el hecho de que vemos cómo ha ido creciendo el país en estas últimas décadas, de a 
poco, con avances y retrocesos, logrando acumular experiencia en el tema de la ciencia y tecnología. Yo 
compruebo esto en el tema de computación. En el año 1985, el Instituto de Computación tenía un 
Grado IV que era un Magister, quince o veinte ayudantes Grado I y II, muchos de ellos estudiantes 
avanzados o apenas ingenieros, y con esos recursos, debía atender a los mil estudiantes que entraban 
por año y dar una carrera de ingeniero. Hoy, el Instituto de Computación de la Facultad de Ingeniería 
tiene 160 docentes, de los cuales 30 son doctores, 40 o 50 Magisters, pero, en realidad, si consideramos 
los estándares internacionales, se puede decir que, para ser profesores, tienen que ser todos doctores, y 
los ayudantes, deberían ser estudiantes de maestría o doctorado. 


Es decir que, aun habiendo avanzado muchísimo, es mucho lo que resta. Este es un camino que se emprende 
y realmente creemos que es bueno que el país lo profundice. Por supuesto, también pasa por ampliar la base y 
desmitificar. Es difícil, y los ingenieros no siempre somos los mejores comunicadores, pero el esfuerzo está. 
Por ejemplo, se hace el esfuerzo de divulgación a través de revistas como la que hemos entregado, que tratan 
de aplicar un lenguaje accesible para que llegue a los más jóvenes 


También podemos ver el esfuerzo a través de actividades como el "Sumo robótico", de la que no sé si habrán 
oído hablar. Esta es una actividad que se hace todos los años, que involucra desde estudiantes de secundaria 
hasta de la propia Universidad, docentes e investigadores, en la que hay competencias, e, inclusive, participan 
equipos liceales. Se ha ampliado a todo el país, y, de esa manera, se busca mostrar otra cara de la actividad 
tecnológica, que también es lúdica y está vinculada con lo productivo, pero permite esa desmitificación, y en 
ella se realizan visitas de liceos, ingeniería de muestra, etcétera. Este año, esa muestra abierta se hará el 11 de 
noviembre adelanto la fecha, y en ella se busca mostrar, por ejemplo, resultados de proyectos de grado, de 
investigación y de distintas actividades que hace la Facultad. Hasta ahora, siempre la hicimos en un día, pero 
vamos a ver si este año logramos mantenerla abierta un par de días, para que funcione como un ámbito al que 
la gente pueda ir, acercarse y conocer. Nos falta mucho, y vamos a seguir trabajando en esa línea. 


También se hizo una mención al país del teletrabajo que me pareció muy relevante e interesante. Resulta 
claro que Uruguay ha tenido el privilegio de ser número uno en América Latina en distintos momentos. 


En un momento dado, era el número uno en exportaciones totales de software, lo que era una locura. Hoy 
sigue siendo por lejos número uno en exportaciones per cápita. En números globales, probablemente, 
Argentina o Brasil nos hayan pasado, pero son monstruos. No podemos competir directamente; sin embargo, 
Uruguay sigue siendo referente. En teletrabajo, es el número uno. En algún momento, nos pasarán porque, 
por supuesto, en números absolutos, seremos número uno per cápita, pero hoy, todavía lo somos en 
absolutos, lo que es muy interesante. 


En cuanto al tema de la educación a distancia, la Facultad lo ha ido explorando, ha ido haciendo su camino. 
Inclusive, ha participado en iniciativas, como "Hacé click", de la CUTI y en otras. Nosotros sabemos que la 
teleeducación es todavía más intensiva en recursos docentes que la educación normal. No necesita tanta 
infraestructura edilicia sí buenas comunicaciones, pero necesita, inclusive, más docentes por estudiante que la 
educación clásica, porque en ella uno pone en los primeros años un profesor con trescientos alumnos, y no es 
demasiado pedagógico, pero más o menos funciona. Para una educación a distancia como tal, se necesita un 
tutor cada quince o veinte estudiantes como máximo probablemente, cada menos y de nuevo refiere a la 
necesidad de los recursos humanos. Inclusive, ni siquiera son los mismos recursos humanos, porque hay que 
formar a los propios docentes para que sean docentes a distancia y para que usen esas herramientas no 
presenciales. Habiendo hecho experiencias al respecto, hace poco tuve el placer de tomar uno de los cursos 
que la Unidad de Enseñanza dictó sobre el uso de herramientas. Eso refiere a la necesidad que tenemos todos 
los docentes de formarnos a nosotros mismos a lo largo de toda la vida para aprender a usar estas nuevas 
herramientas de manera efectiva. Realmente, hay todo un desafío al respecto. 


En cuanto a la posibilidad de instalar un Instituto en San José, quiero decir claramente que no es algo que 
esté decidido; estamos evaluándolo, pero nos parece interesante, porque hay demanda local, porque está en 
línea con la visión de la Universidad de instalarse en distintas regiones y porque la región centro-sur que es la 
que está menos muñida en este momento, por lo que es compatible con esa estrategia, pero estamos en la 
etapa de evaluar si nos tiramos al agua; lo haremos sabiendo que realmente tenemos posibilidades de éxito. 


SEÑOR VIERA.- Con respecto al estudio de factibilidades que vamos a realizar, me permito pensar 
que, en realidad, la Universidad piensa que la informática es transversal, porque, en realidad, la 
industria de la tecnología de la información se sustenta más en recursos humanos y no necesita tantos 
recursos de otro tipo. Entonces, nosotros consideramos que, en realidad, para que esto sea factible, es 
más necesario una comunidad que quiera recibirnos, antes que disponer de tal cantidad de recursos. 
Por lo tanto, nuestro estudio de factibilidad se va a basar, sobre todo, en analizar si San José, como 
comunidad, nos quiere recibir. Por eso, cuando se expresaba que decir sí a San José es decir no a otros 
lugares, quizás decir sí a San José es decir sí a San José y esperar que otras comunidades pidan y estén 
preparadas para recibirnos 


Reitero: no hemos terminado el estudio de factibilidad, pero me baso en una sospecha que tengo, que luego 
hay que corroborar con los números. Ahora, me permito hablar como maragato: durante mi carrera, coincidí 
con muchos estudiantes de mi departamento, y creo que ninguno de ellos hoy reside en San José. O sea que 
recursos humanos, seguramente, puedan llegar a existir para solventar estas cuestiones, sobre todo, porque 
me parece que el tecnólogo no es un fin en sí mismo, sino que es un paso, y podría llegar a ser muy bueno 
para tratar de capturar al estudiante como docente de tecnólogo. 


Podría funcionar como un imán para dar la oportunidad al estudiante que viene acá a hacer ingeniería, de 
continuar relacionado con el departamento, por ejemplo, como docente. Y ahí podemos conseguir un buen 
recurso humano de docencia, que después pueda entrar en la industria y generar una PYME, porque tendrá 
recursos de trabajo. Estamos tratando de verificar que la comunidad nos quiere recibir y tiene en qué 
sustentarse. 


En cuanto al tema de los recursos humanos, siempre pienso que San José tiene eso de que está 
suficientemente lejos como para conseguir estudiantes y lo suficientemente cerca como para conseguir 
docentes que quieran llegar si tienen un buen estímulo. Esas son las sospechas que tengo, pero, por supuesto, 
deben ser corroboradas con números. 


SEÑOR SABINI.- Yo me refería a que los recursos son finitos. La política trata un poco de eso: de 
tomar decisiones sobre la base de recursos económicos, y la economía, mucho más. 


No era una mención específica a San José, sino que era una referencia en términos más generales. 


SEÑORA MÍGUEZ.- No sé si lo saben los señores Diputados, pero el ingreso a Facultad de Ingeniería 
es mayoritariamente de estudiantes del interior y de liceos públicos, seguidos por los de Montevideo de 
liceos privados. 


También es cierto que cuando miramos el índice de deserción, también el interior está presente. Si bien 
hacemos estudios cuantitativos muy fuertes, los complementamos con lo cualitativo, porque en la educación 
no nos podemos quedar solo con números; tenemos que poder interpretar esos números. Un 20% de algo 
puede obedecer a múltiples causas y hay que analizarlas. Los estudios cualitativos muestran esas historias de 
desarraigo de los estudiantes que se mencionaban y me parecía importante traerlo, porque desde hace años la 
Facultad de Ingeniería está destinando recursos a tratar de entender qué pasa con la deserción, ya que 
queremos que egresen más ingenieros. 


Si bien ha crecido la tasa de egreso de Facultad de Ingeniería en los últimos años, no creció todo lo que uno 
quisiera. Entonces, hay que investigar qué pasa para poder solucionarlo o, por lo menos, enfocar hacia ese 
lado. El desarraigo de los estudiantes del interior es muy marcado. Por ejemplo, les cuesta mucho sostener 
una beca, porque las condiciones quizás son muy exigentes para el estudiante de ingeniería en comparación 
con otras Facultades, pero también les cuesta estar lejos de la casa, en una residencial, en un lugar donde, de 
pronto, no puede estudiar tranquilamente, porque le pusieron música los estudiantes de la habitación de al 
lado. 


La Unidad de Enseñanza actúa un poco como un referente para los estudiantes, durante todo el tiempo, a 
partir del ingreso. Les contamos que estamos para atenderlos y vienen a tratar de solucionar sus problemas. 
No se saben manejar en Montevideo, a lo que se suma el esfuerzo que les significa estar no solo en la 
Facultad de Ingeniería, sino en la Universidad, puesto que es un cambio muy abrupto. Además, la 
metodología de estudio no les sirve. Traen algunas que no son adecuadas para estudiar. No serían adecuadas 
para estudiar ni siquiera en secundaria no es el tema que estamos discutiendo ahora, pero lo son mucho 
menos para enfrentarse a estudios universitarios, cualquiera sea la facultad. 


La Facultad de Ingeniería viene siguiendo el tema y tiene muchos datos quizás por eso sale a la luz, pero en 
las demás facultades es igual. Entonces, la idea es, de alguna manera, atender a los estudiantes del interior 
para que no tengan que sufrir ese desarraigo. De pronto, pueden hacer un curso de tecnólogo, se entusiasman 
y después vienen y se enganchan en la Facultad de Ingeniería para terminar otra carrera. Eso pasa muchas 
veces con los estudiantes que tienen carreras cortas en el interior, en los Centros Regionales. Después que 
ven que pueden, que confían en sí mismos y que se dan cuenta que ese cuco no era tal, se enganchan con una 
carrera que les puede dar más potencialidad. 


SEÑORA REYES.- No sé si les comenté que estuve en la Facultad de Ingeniería en 2010. 


Cuando terminé secundaria y me vine para Montevideo, lo hice con un entusiasmo increíble. Realmente, me 
puse a estudiar ingeniería en computación porque era lo que me gustaba. Yo había hecho un curso de 
programación Visual Basic en San José, y me encantó lo que era programar. Yo sabía que viniendo a 
Montevideo iba a tener que encontrarme con las matemáticas y con todo eso, pero también me gustaba, 
aunque no tanto como la informática. Me vine pensando que se me iba a "solucionar la vida" entre comillas si 
tenía un título, pero me costó muchísimo adaptarme, no a Montevideo, sino a la facultad en sí. 


Yo me vine con el programa de matemáticas incompleto. Fui a la facultad sin saber integrales, y tuve que leer 
unos cuantos libros solo para entender lo básico. Pienso que la Facultad de Ingeniería ya es lo 
suficientemente difícil como para que se sigan poniendo más trabas. 


Ahora, estoy estudiando Administración de Empresas en la UTU. Lo estoy haciendo porque lo que quiero es 
tener el título de Administradora para conseguir trabajo en Montevideo y volver a estudiar, porque perdí la 
beca. Es cierto lo que dice la doctora Míguez: es increíble lo difícil que es de mantener. No conozco otras 
carreras, pero en el Hogar de San José me han comentado que en carreras como Asistente Social o Psicología, 
las materias están divididas de forma distinta, y mantener un 40% o un 60% es bastante fácil. Acá, las 
materias son semestrales, y es muy difícil. Para la gente que hace semestral, se pide un 60% de aprobación en 
cada parcial. Hay cursos anuales de Cálculo Ideal, pero exigen un 80%. Inclusive, si eligiéramos irnos por 
ahí, sería difícil. 


Si hubiera tenido la posibilidad de quedarme a seguir estudiando, lo hubiera hecho; a mí no me gusta estudiar 
Administración, pero lo hago porque no quiero depender de mi familia y me quiero pagar yo la carrera, pero 
no es una decisión que todo el mundo toma. De repente, pensamos que vamos a tardar dos o tres 


generaciones más para tener tantos ingenieros, porque primero tienen que hacer otra cosa para venirse acá a 
estudiar. 


Entiendo lo que decían en cuanto a que San José está muy cerca de Montevideo y que no es tanto problema 
para los estudiantes venir aquí. A mí me tocó, y fue difícil. Pienso en la gente del norte del país; para ellos, es 
más difícil aún. En la pensión que me tocó vivir, conocí compañeras que eran de Artigas y decían que veían a 
su familia solo una vez al año, en Navidad. Yo viajaba todos los fines de semana; no era lo mismo. 


El tema es que, si hay problemas de recursos humanos, de profesores y todo lo demás, nosotros estamos a 90 
kilómetros. Yo no pienso en San José como la única alternativa, pero creo que podría ser la primera. En los 
diecinueve departamentos, es imposible que haya, pero puede haber en el este, en el oeste, en el norte. Sería 
más fácil que los profesores viajaran a San José. 


En cuanto al teletrabajo, es algo que no había pensado. No lo tuve en cuenta; también puede ser una solución. 
Para estudiar programación, no se necesita la presencia de un docente, como sí puede suceder, por ejemplo, 
con materias como anatomía, para las que hay que tener herramientas. Por ejemplo, en la Facultad de 
Ingeniería, las tareas de programación te las mandaban a hacer y las tenías que entregar cierto día. El profesor 
que daba la clase decía que toda la información que nos daba en diapositivas estaba en la página web de la 
Facultad y que, si algún día no podíamos ir a clase, podíamos verla ahí. Yo pienso que, con esas facilidades, 
si alguien puede estudiar de esa manera, consultando la página web, entregando una tarea cada dos meses, se 
puede lograr, no lo veo imposible. 


En cuanto a la descentralización que se quiere generar, como San José está bastante cerca de Montevideo, 
podría convertirse en una continuación de la capital y se podría lograr que se tomara como una alternativa a 
Montevideo, que es cara. 


SEÑOR CANCELA.- El testimonio de Daiana Reyes es muy emotivo. Como dije, no tenemos todas las 
respuestas para esos problemas, y sabemos que hay muchos estudiantes que pasan por situaciones 
similares. 


Quiero dar algunas informaciones que es importante no pasar por alto. 


El tecnólogo informático tiene tres sedes: Paysandú, Maldonado y Montevideo, que acaba de ampliar el cupo 
de sesenta a noventa estudiantes, aunque sigue siendo mucho menor que la demanda que tiene la capital. En 
Montevideo, se anotan entre ciento sesenta y doscientos jóvenes, y se hace un sorteo. Eso es terrible, y hay 
que seguir ampliando el cupo. Como siempre digo, se anotan doscientos jóvenes para tecnólogo informático 
en Montevideo y quinientos o seiscientos para ingeniero en computación, cuando lo lógico es que fueran 
seiscientos y seiscientos. En una industria que debe tener muchos tecnólogos y muchos ingenieros; el balance 
está lejos de ser obtenido. 


Ya en Montevideo hay un desafío en crecer. Si se instalara en San José, capaz que van algunos estudiantes 
que en Montevideo no tienen cupo. Hoy, en Maldonado, no se logra completar el cupo: de los treinta lugares, 
se ocupan algo más de veinte, y subsisten dificultades en la propia región. Ir de Rocha a Maldonado es más 
difícil que ir de Rocha a Montevideo; o sea que hay necesidades que el país debe ir atendiendo en materia de 
infraestructura, de comunicación regional. Muchas veces, no va solo en la voluntad que pueda tener la 
Facultad o la Universidad, sino que hay muchos elementos que debemos ir conjugando, y me parece que es 
bueno que se planteen para no perder la conciencia de todas las cosas que hay que ir mejorando para poder 
atender estos problemas. 


SEÑOR PRESIDENTE.- El aporte de Daiana Reyes fue muy importante, porque da una visión que, en 
ocasiones, no se puede ver, que es la historia de vida de la gente. A veces, el sistema no percibe que hay 
momentos críticos, y se pierde al joven en su proceso de formación, a gente inteligente. Es un problema 
de inteligencia emocional, de poder superar los puntos críticos en determinadas etapas y en los tiempos 
de cada persona, que son distintos. 


Lo tecnológico es clave para el país, y aquí hemos dado una discusión interesante. Marcos Viera es un 
talento, como muchos otros que hemos perdido, y sería importante que en la Universidad pudiera germinar 
algún otro pequeño instituto como el de computación. Al principio, todo es una locura. Los que pensaron el 


Instituto de Computación en la Universidad también eran unos pequeños locos en su momento, y miren lo 
que es hoy 


Creo que en esto siempre hay que ser innovador. En todas las actividades debemos hacernos las preguntas 
siguientes: ¿en qué estamos innovando? ¿Qué estamos cambiando para mejorar? Por eso, quiero felicitar a la 
Facultad de Ingeniería. ¿Por qué hay que esperar a principio de año para empezar un curso? Eso es seguir 
siempre el mismo trillo. Hay que innovar; hay que empezar cuando se puede. ¿Por qué el sistema de crédito? 
¿Por qué los doctorados? ¿Por qué no lo hicimos antes? ¿Por qué no abrimos más la cabeza? 

En San José, queremos implementar un programa que incluya demandas por ejemplo, las PYMES están 
demandando un parque industrial, buscando crear un sistema en el que todos interactúen. El objetivo 
principal es no educar para que la gente se vaya, sino crear conocimiento vinculado al desarrollo local. 


Agradecemos la visita de la delegación y la importante discusión que se dio esta mañana. 
SEÑOR CANCELA.- Gracias por recibirnos y estamos a las órdenes. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Proseguimos con la asignación de la Escuela Industrial de villa Ecilda 
Paullier, departamento de San José, con el nombre de David Manuel Hugo Roher. Esta iniciativa 
cuenta con el apoyo del CODICEN y también de la comunidad. 


En discusión. 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota) 


———K<Cuatro por la afirmativa: AFIRMATIVA. Unanimidad. 
SEÑOR MAÑANA.- Propongo como miembro informante al señor Presidente. 


(Apoyados) 


El segundo punto que tenemos a estudio es la designación del Liceo N* 52 de Montevideo con el nombre de 
Maestro José Pedro Martínez Matonte. 


En discusión. 

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 

(Se vota) 

———K<Cuatro por la afirmativa: AFIRMATIVA. Unanimidad. 


Se debe elegir el miembro informante. 

SEÑOR MAÑANA.- Yo propongo al señor Diputado Sabini. 

(Apoyados) 

SEÑOR PRESIDENTE.- Está pendiente la convocatoria a las autoridades de Enseñanza Secundaria. 


SEÑOR MAÑANA.- No me gustaría que fuera solamente por los puntos que yo propongo por los 
cuales se convoque a Secundaria. Por otro lado, el señor Diputado Caram no ha presentado las 
preguntas que quería formular. 


Si el Presidente y los demás miembros de la Comisión no tienen inconveniente, las podemos pasar 
directamente a Secretaría. Creo que el Diputado Caram era el encargado de coordinar con las autoridades de 
Secundaria el día de la visita. Yo hablé con él de la inconveniencia de la convocatoria para la semana que 
viene, porque está la interpelación. Si les parece, dejaríamos para la próxima reunión la presentación de los 
temas, y la convocatoria la podríamos definir en el seno de la Comisión, la semana que viene, pero creo que 
lo mejor sería dejarla para el mes de agosto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Me parece bien. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


